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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

MADRID

Péselas

ÜM...........................  I
Trimestre......................  *.60
Semestre......................  &
A So...................................... 10

P R O V IN C IA S

Tres meses...................  s
Seis..............................  6,60
Amo.........................................  I"
Extranjero y Ultramar.. 11 pesos

C O R R E S P O N S A L E S

ib números de El. Motín. *,60 
Idem del Sup lem ento . . .. 0,76

HÚMERO DE E L  M O T Í N  

15 céntim os.

ADMINISTRACIÓN
F u e n c a r r a l ,  119 , p r in c ip a l.

La* luacripcicnea empiezan en 
l.° de mea, j  no ae aervirán al al 
pedido no acompaüa tu importe.

Loa libreroa y comisionado» re 
eibirán por las auacripcionea qae 
ba*an el 1 0  por 10 0 .

La correapondencia al Adminia- 
trador del periódico.

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN

En Madrid, librería de D. Fer­
nando Fe, Carrera de Man Jeróni­
mo, núm. 2, y  de I>. Antonio San 
Martín , Puerta del Sol, 6.

En la Habana, Galería Literaria 
calle del Obiapo, bb.

HÚMERO DEL S U P L E M E N T O  

5 céntim os.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
C A L M A  P O L I T I C A

Y* so fueron en busca de fresco los políticos más ur­
dientes do la política rostanriulora, y on e s t a ,  según Ioh 
ministeriales, reina profunda calmil.

El gobierno de Sagastn, vencedor de la terrible con­
jura, duerme tranquilo Robre sus laureles, esperando sin 
impaciencia que vuelvan sumisos los desertores de 
aquélla.

Esperan los coincidentes el cumplimiento de las pro­
fecías de Martos, y el levantamiento de la partida de Al­
calá de Cbisvort despierta el apetito sanguinario de los 
conservadores, que suponen cercana una guerra civil.

Pero no iiay hasta ahora en las playas del Norte cabil­
deos, conferencias ni bunquetes políticos; no lian explo­
rado los noticieros el pensamiento do Martos ó de ('as­
ilóla; no ha pronunciado UAuovns ningún discurso corea­
do con silbidos, y, por consiguiente, la política sigue in­
alterable y goza el país dulce reposo.

Porque lo que lo desvela, lo que le preocupa, es que 
la política so agite con las luchas de los parijdos monár­
quicos; es que no se suelen los apetitos o se premien las 
apoetasía»; es que (Inmazo no obtenga una cartera para 
su cuñado, ó que Martos so vea contrariado en la reali­
zación do una provechosa empresa; os que los conserva­
dores no logren derribar á Sagasta, ó que éste no consi­
ga sostenerse en el poder.

Fuera de esto, ¿qué le importa lo domás?
Cuando de nada así se habla, ¿qué interés tiene la po­

lítica? Poco ó nada, salvo que á la do los conservadores 
antes y á lu de los fuslonlstas ahora, so debe quo el ca­
ciquismo ocupe el lugar de la justicia, que se hayan con­
vertido en sucursales de Sierra Morena las oficinas del 
Estado, que sean los pueblos patrimonio de sus conceja­
les, que emigren aquellos on masa impelidos por el ham­
bre, y quo no puedan vivir en España al industrial, el 
agricultor, el comerciante ni el brucero, mientras pros­
peran la vagancia monástica y la prostitución bajo to­
das sus formas.

Bien pueden por tanto nsegurar los fusionistas que la 
política atraviesa un período de calma, sobre todo si se 
refieren á la que el país demuestra tener al aguantarlos.

Pero todo tiene sus límites y la perderá al cabo, para 
recobrarla completa, librándose de todos esos farsantes 
que Human política a las mezquinas luchas on que se 
disputan el presupuesto.

B A R R E R  PARA A D E N T R O

Lo lie dicho varias voces: el día quo la República ven­
ga, es preciso nombrar comisiones que pongan en claro 
lo que se lia robado desde el 7ó acá en ayuntamientos, 
diputaciones, direcciones, ministerios, y on todos los 
centros administrativos.

Entonces so verá quo los restauradores se lian dedica­
do únicamente á hacer dinero, mejor dicho, á turnarlo 
hecho, y se explicarán muchas actitudes políticas y mu­
chos cacareados patriotismos.

Aun cuando no es necesario quo la República venga, 
para sabor ú qué atcnurnos en esto punto. Basta lijarse 
en los chispazos do inmoralidad quo, á pesar de los gi­
gantescos esfuerzos quo se hacen por ocultarlos, brotan 
& lo mejor.

El último, basta hoy, es el del ayuntamiento de Ma­
drid. *

Ha bastado que el gobernador do la provincia eche 
un vistazo Bobro él, para quo salgan sapos y culebras á 
la superficie; Por todas partes irregularidades, filtracio­
nes matutes, motes púdicos que el oaló restaurador lia 
puesto á la palabra robo.

A tal punte lian llegado el cinismo y la desvergüenza,
quo ya ni el instinto de conservación lia pedido al re­
cato ropaje con que cubrirse, y parece que basta remo­
ver uu expediente para escuchar distintamente las vo­
ces de ¡al ladrón! ¡al ladrón!

Uncía tiempo quo se venían extrañando .las gentes 
do quo, siendo gratuito el cargo de concejal, hubiera tan­
tos aficionados ú ejercerlo. ¡Inocencia como ella! En 
adelanté nadie dudará de quo el amor á In justicia era 
únicamente lo que movía ú tan honrados patricios.

¡El amor á la justicia! Esta frase me da otra idea. ¿Se 
liará justicia esta voz? ¿Tendremos el gusto do ver á al­
gún concejal ó á varios en presidio? Mentiría s¡ dijese 
quo lo creo.

Se lia robado tanto desde la restauración , y son tan 
pocos los que tienen el pañal limpio, como vulgarmente 
suele decirse, que nadie puede tirar la primera piedra 
sin exponerse á que lo descalabre el rebote.

Así, el temor á que se descubran las flaquezas pro­
pias obliga á ser tolerantes con las ajenas, y es posible 
que so salga del paso encerrando á ion tumores padres 
de loilos los que hiñeron ese niño, es decir, á cuatro in­
felices dependientes de consumos, que tomarían si acaso 
una peseta por cada millón robado.

Que así anda Injusticia cu estos tiempos do bandidos 
administrativo-restauradores.

---- ------------------
Á L A  M E S T I Z A

¿Que yo te injurio y te calumnio? No, hormosu, no, por­
que aun así te honraría.

Si hablo de ri, no es por distinguirte, come dices, eon 
mi odio. ¡Quita ullá! Mi odio lo reservo para aplicarlo á 
algo más gruiido que tú, es decir, á algo grande, porque 
tú oros muy pequeñita.

Lo que bav os que me diviertes, y á lo mejor estoy tan 
aburrido, que apechugo con tus gracias. Dcmugogo aris­
tocrático, quiero imitar á los royes y grandes señores, y 
así como ellos tenían bufones á su servicio, yo te tongo 
ú ti.

Rospocto á educación, no hablemos. En lu punta de la 
bota que lio do uplicarte algún día á la parto quo tienen 
mús on peligro los muchachos que asisten ú los colegios 
clericales, almaceno más educación quo tú.

Mientes como una bellaca ul afirmar quo la única con­
testación quo me has dado on tu vida lia sido llevarme 
á los tribunales, pues varias voces te lio permitido darte 
importancia contendiendo conmigo. Y aun en coto,de los 
tribunales tanto anduvimos como corrimos, porque tam­
bién tu llevé.

Y por cierto quo tu directorcillo Daniianooto te dio bien 
poca honra cntouces, aunque tan necesitada de ella es­
tabas; porque ¡ apenas fueron disculpas las que buscó, 
testaferros los que puso y lágrimas las q^e .derramó! De 
aquello Tiene el llamarle yo I*. Jeremía»,; ,•

Lo que lio dices ¡ingrata desconocida! lis quo lo per­
doné generosamente ante el mismo tribunal, y quo estu­
vo á punto do desmayarse de umoción. ¡ Es tuii apocado 
el iiobrccillo!

Respecte á lo de que hay insultos quo honran , tienos 
mucha razón, Unionceja. May quien está colocado tan 
bajo y con tanta sed do honra, que aprovecha', y hace 
bien , todas las ocasiones que so le presentan pura rai­
marla. I’resos lia habido que han templado la suya con 
sus propios orines.

«Que el odio con que te distingo, las desvergüenzas 
que te dirijo y el despreeio con que te trato, te sirven 
no pocus veces de gran consuelo en medio de las triste­
zas de este valle de lágrimas...” Lo creo, infeliz, lo 
creo; los mendigos no reparan en el valor de la limosna; 
aceptan todo cuanto les dan, y salen ganando siempre.

Y llego á lo que tú crees muy intencionado cu tu nr- 
tioulejo: lo do linccr notar que elogio ú Nocedal y los in- 
togristus on el mismo escrito en quo te insulto.

I’oro ¡qué tontaina eres, chupalámparas 1 Cualquiera 
va ú creer, porque tú lo rebuznos, que elogio á los 
carlistas;Como no tuvieran más amigos que yo, pronto 
no quedaría una rama de un árbol sin sostener á uno 
colgado por el pczcuezo.

Lo que liay es que, entre los mestizos tragones, cobar­
des y rabaneros, que chupan á la vez los tuétanos á la

libertad y á la Iglesia, y los carlistas que no transigen 
nunca con uquello quo combaten, la elección no es du­
dosa.

Entre un mestizo y un carlista hay la misma diferen­
cia que entre el cuervo y el águila, la hiena y el león: 
de parte de uno todo lo que se arrastra, se enfanga, lame, 
babea, hiede y corrompo; del otro, lo que indigna, suble­
va y horroriza, pero que á veces se hace admirar por su 
grandeza.

En suma; las del mestizo, son la» pasiones propias de 
las mujerzuelas; los carlistas tienen las de los hombres, 
condenables, pero pasiones do hombres al fin.

Y entre un hombre y una mujerzuela, ¿puede ser du­
dosa la elección?

U N  P E R C A N C E

Al trote pesado y corto 
do ruin y tísica burra, 
iba D. Críspulo á  dar 
ií una enferma las unturas...
Mal negocio tal jinete 
sobre tal cabalgadura, 
siendo tan graudón el pdter 
y tan pequeñn la rucia.
Así era que, ó con las zancas 
trazaba incómoda curva, 
ó los guijos del camino 
rozaba con las babuchas.
—¿Dónde se va?— preguntóle 
medio en serio y medio en zumba.
—Yoy al anejo—me dijo— 
donde hay una moribunda.
—Y diga, padre—añadí, —
¿por qué para estas premuras 
no compra un caballo?

— ¡Ay, hijo!
las atenciones son muchas; 
ya ves: tengo dos criadas 
y seis sobrinos; seis furias 
que me consumen más pan 
que paja come una ínula.

(p —No obstante, la dignidad
del sacerdocio, la augusta 
representación de usted... 
su sagrada investidura...
En esto un feroz rebuzno 
en el espacio retumba; 
que era do rirum asi mis 
no tuve la menor duda, 
al ver que al bicho del ¡/rajo 
le entusiasmó aquella música.
A poco llegó un jumento,’ 
y después... ¡detente, pluma! 
no digas cómo el sotana 
dió con sus carnes robustas 
on el suelo, y dejó en él 
la huella de su figura, 
ni cómo el dueño del asno 
dijo con malicia burda:
—Pero, Señor, ¡qué animales!
¡ni que fuesen ama y cura!

Losada.

MAJADERÍAS NEAS

Un señor Almeja 
escribe en La Vnionceja,

papelucho mestizo do uso externo, un artículo para con­
vencer á los españoles do que debemos abrir los brazos 
al Fapa.

Los argumentos que expone son de calibre:
»Dios tiene el inundo en sus manos: nada acontece en 

él sino por efecto de su adorable voluntad, y su Prtivi- 
dencia vela muy especialmente por la Iglesia santa, por
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cuya razón con nadie mas que con su vicario sobre la 
tierra se comunica directamente."

I’cro, cacho de zopenco, ¿no conoces que si fuera ver­
dad cuanto dices, lo que llamáis despojo, estaría justifi­
cado por la voluntad divina?

La prueba de que no creéis esa monserga está en que, 
aun sabiendo que Dios vela por la Iglesia, no las tenéis 
todas con vosotros, y tratáis de prestarlo vuestra pro­
tección.

Aparte de esto, si Dios se comunica directamente con 
su vicario, maldita la falta que le hacen á éste vuestros 
consejos ni vuestra ayuda. Kilos convendrán en la me­
jor manera de arreglar el asunto.

Y continúa el Almeja:
uEi Papa, á quien Dios ha prometido su asistoncia 

hasta al fin de los tiempos, osel único que puede cono­
cer cuándo y de qué manera debe salir de Roma, emi­
grar de su propia cosa; y entonces, como-es natural, vol­
verá los ojos á las casas de sus hijos y les pedirá asilo."

Vuelta á lo mismo. Estos neos son tan brutos, que se 
pasan la vida pedescribiendo con sólo tres ó cuatro fra­
ses de guardarropía.

¿No advierten que, al decir que Dios ha prometido su 
asistencia á la Iglesia hasta el fin de los tiempos, con­
denan al Papa por sus quejas y lamentaciones y le acu­
san de falta de fe?

Si á mí, impío y todo, me dijese, no digo Dios, Bis- 
marek, que me defendería si la República de Monaco me 
atacase, dormiría tan tranquilo y me reiría de las ase­
chanzas que se me tendiesen. Y eso que no cabe com­
paración entre el poder de Bismarck y el del Dios que 
tiene el mundo en sus manos.

Respecto al punto que habría de elegir para su re­
sidencia, el día que a pesar de la promesa de Dios tu­
viera que salir pitando de Roma, no tiene el Papa 
que calentarse mucho la cabeza, sino pedirle al Espíri­
tu Santo que le indique’ cuál debe ser. Esto es lo co­
rrectamente ortodoxo.

Medite ese marisco mestizo en esto que digo, y com­
prenderá que en vez de almeja debería llamarse percebe, 
por lo estúpido y majadero que es.

L A  C A R I C A T U R A

Huyendo del campo de la revolución, donde había pre­
tendido morder al que lo cultivaba, pasó al de la monar­
quía ose culebrón político, que goza, como el del paraí­
so terrenal, fama de persuasivo y elocuente.

llolado, aterido , encontróle Sagasta arrastrándose 
para buscar una guarida al pie de los arbustos enanos 
de la fusión; y sin tener en cuenta que el reptil muerde 
siempre el pecho que le da abrigo, calentóle en el suyo, 
haciéndole volver á la vida política, que disfrutó, según 
el mismo D. Práxedes, holgada y brillantemente.

Pero apenas hubo reparado sus fuerzas, quiso probar­
las en su bienhechor,'ahogándole, como en otras ocasio­
nes intentó hacerlo con Itivero y Zorrilla.

Por su desgracia, no estaba Sagasta tan despreveni­
do ni confiado como Martos creía, y, esgrimiendo como 
arma el montón do los indocumentados, aplastó con ru­
do golpe la cabeza del reptil, que aun cuando todavía 
se retuerce, colea y amenaza, sólo risa producen sus 
convulsiones.

Sin embargo, como las culebras tienen muy agarrada 
la vida y ésta pudiera revivir, á los republicanos sensi­
bles qué quisieran invitar á Martos ó refugiarse en su 
seno les conviene recordar á lo que se oxpono el que al­
berga una culebra en ol pecho.

MANOJO DE FLO R ES MÍSTICAS

Es imposible que haya una fiesta católica sin averías 
que lamentar.

En Sax (Alioanto) armaron los beatos una juerga 
nocturna con música y fuegos artificiales, elevándose 
además dos globos, todo á pretexto de inaugurar una 
capilla.

1.1 no do los globos se encendió, yendo á caer al patio 
do una casa donde había almacenada bastante leña, y 
produciendo un incendio que con gran trabajo pudo 
dominarse, fracturándose la clavícula un joven vecino 
do la casa que acudió á sofocar el fuego.

Además uno de los cohetes hubiera sacado un ojo á 
un individuo, si en vez do darle en la frente, como le dió, 
llevándole el sombrero, le da un poco más abajo y á de­
recha é izquierda.

Con el tiempo las personas decentes nos veremos 
obligadas á encerrarnos en casa con las debidas precau­
ciones, siempre que á los católicos les dé por entu- 
siasmarso.

Porquo retozan los b...eatos y pagamos los arrieros.

Y dijo Perico, el de Vilafranca(Barcelona), hablando 
de los apuros del Papa:

ú Ay, hermanos míos: A no ser por las caridades que 
ha recogido, se moriría de hambre. Haced, pues, un úl­
timo sacrificio; los más pobres den diez céntimos, los 
menestrales una peseta, y los ricos un duro. Kntréguen- 
melo á mí, que yo lo haré llegar á manos del Papa."

Pistonudo administrador le había caído á León XIII 
silos lióles fuesen tan panolis que soltasen los perras.

Me parece que antes vería la devolución de síes Esta­
dos que la guita de los vilafranqueses.

¡Y cuidado que ló otro va para largo!

So disponían los sotanas de Ciudad Real á celebrar la 
acostumbrada procesión de la octava del Corpus; pero 
vio el obispo unas nubccillas que amenazaban mojarle

el torno, y dió orden de romper filas y marcharse cada 
cuereo á su nido.

Lo más curioso del caso fué que, apenas se desbandó 
la cuadrilla mística, se despejó la tarde, y la población 
en masa salió á darse un magnífico paseo.

Para que se vengan esos diciendo que con sus latines 
y cortes de mangas alejan ó atraen las nubes, según los 
conviene; cuando resulta que son ellas las que los espan­
tan con sólo aparecer por allá arriba.

Por mor de una Era, se enzarzaron dos adanes de teja 
y manteo el 2ó del pasado Julio en la carrera de Genil 
(Granada), atizándose un diluvio de bofetones mutuos 
que ardía el agua. Uno de ellos se abalanzó á mordiscos 
sobre su contrincante, haciéndole presa en una oreja y 
destrozándosela horriblemente.

Pero ¿qué hace ese alcalde de Granada? ¿Xo sabe que 
ni perros ni curas deben andar sin bozal en cstu época 
tan calurosa, sobre todo los últimos, que todo el año es­
tán á la misma temperatura, ardiendo, y no en el fuego 
del divino nrnor, sino en el otro?

Un arcipreste asturiano, no tan casto como el de San 
Salvador, tiene íntimas amistades con la maestra del 
pueblo, á quien suele dar algunos pellizquitos que ella 
estima como inapreciables caricias.

Y tanto es así, que en cuanto el cura se va de bureo 
y tarda más de lo regular, sale disparada en su busca, 
diciendo á cuantos la quieren oir:

Voy en hueca do mieu cura, porgue as sitas mañas 
nadie las sabe como eu.

Ya lo creo. ¿Quién como ella para conocerlas á fondo?

El cura de Peguerinos 
es un punto de los finos.

Como que se ocupa, según dicen, en rondar las casas 
délos maridos que se ausentan del pueblo, por si sus 
respectivas esposas necesitan algún servicio espiritual 
ó algún flaco servicio.

Como los espadas chambones que andan siempre de­
seando las salidas de los de cartel para remplazados.

De veintitantos alumnos de segunda enseñanza quo 
tenían los frailes josefinos franceses establecidos en Cer- 
vera, sólo tres ó cuatro han salido aprobados en los exá­
menes oficiales.

No me extraña ese brillante resultado. Nadie puedo 
dar lo que no tiene; y pedir cultura á discípulos de frai­
les es como pedir peras al olmo.

P A L O S  Y P E D R A D A S

. ' " • < ' •*' i’**' • .
La Justicia oscribe un notable artículo titulado El 

perdón de las injurias, censurando al clero que insulta 
y calumnia á Giordnno Bruno después de haberle que­
mado hace tres siglos, artículo que termina de este 
modo:

uSi no conociéramos la lealtad de nuestro buen ami­
go Nakens incapaz de combatir al enemigo de otra 
suerte que frente á fronte y cara á cara, hemos de con­
fesar que creeríamos vuestra conducta inspirada en ma­
lévolas sugestiones del redactor de El Morís. De tal 
suerte trabajáis por vuestra ruina y contra vuestro cré­
dito. "

Tanto es así, quo alguna voz hemos estado á punto de 
matar E l Motín, convencidos de que maldita la falta 
que hacía mientras la clerigalla siguiera por el camino 
que sigue.

Pero nos detuvo el piadoso temor de que entonces 
no habría quien cantase sus alabanzas, y las genera­
ciones venideras ignorarían quo hubo en esta época un 
clero tan tolerante, tan bueno y tan sabio, que hizo las 
delicias de los modestos impíos como nosotros.

Por lo demás, consto quo no les damos ni un ochavo 
porque nos ayuden tan leal y eficazmente. A cada uno 
lo suyo, y lo do los curas para nosotros.

En compañía de tres mil pesetas se ha fugado el al­
caide de la cárcel de Osuna, que, según parece, se ha 
embarcado en Cádiz para Buenos Aires.

La ley del progreso fusionista. Empezaron por fugar­
se los caudales, se fugaron después los presos, se fugan 
ahora los alcaides con los fondos, y dentro de poco se fu­
garán juntos fondos, alcaides y presos.

La situación es una verdadera fuga... de moralidad.

Dícese que personas caracterizadas de la junta direc­
tiva de la Liga agraria, que creen insuficientes las eco­
nomías acordadas por el gobierno, temen que Gamazo se 
dé por satisfecho con ellas, para volver contrito á los bra­
zos de Sagasta.

Es posible. La que emplea Sagasta es más fuerte que 
esa liga para cazar esa clase de pájaros... de cuenta.

A la noticia de que en el vapor Adria ha salido de 
Málaga para Montevideo y Buenos Aires gran número 
de emigrantes, pone un periódico sagastino el siguiente 
comentario:

«Todavía quedan incautos."
Es.verdad; todavía quedan incautos que emigren for­

zados por la miseria, en vez de hacer emigrar á escoba­
zos á los gobiernos que saquean el país.

El Mol imiento Católico aéog&el pensamiento de abrir 
una suscripción para conmemorar con una placa el acuer­
do del ayuntamiento de Sevilla invitando al Papa á tras­
ladarse á dicha ciudad.

Eso de la placa parece una errata: debe ser una 
plancha, conmemorativa de la que han hecho los conce­
jales sevillanos. ,

A los vecinos do Muía (Murcia) les vino Dios á ver, 
encarnado en un prójimo que, con una cadena atada á 
la muñeca v rodeada al cuerpo, se echó & predicar por 
las calles, annnciándosc humildemente como el propio 
Dios y embolsándose con mayor humildad aun los cuar­
tos que le daban los incautos.

Las municipales, dospués de consultar la ley y los pro­
fetas, se escamaron do la autenticidad del nuevo Mesías, 
y en la duda lo metieron en la cárcel.

Yo no diré quo son Dios, pero sí que tiene el don do 
profecía, pues el oquipnrse con una cadena, ¿no es ol me­
jor vaticinio de que llegará á arrastrarla por vago y em­
baucador?

Dos altas más para la lista de los que venden sus ideas 
republicanas por un plato de lentejas.

Un tal Rafael Martín y otro tal Eusebio López Brea, 
de Quintanar de la Orden, han pasado á servir á la 
monarquía con la misma convicción con que antes de­
cían trabajar por la República.

El último, que á cambio de su deserción ha alcanzado 
una vara de concejal, parece que se escuda con su nuevo 
cargo para no pagar ciertos piquillos que adeuda á sus 
convecinos.

Felicitamos á los republicanos de aquella villa por la 
afortunada pérdida de ese par de caballeros.

En un sólo día de la pasada semana, dos albañiles fue­
ron víctimas del descuido en que el ayuntamiento tiene 
la inspección de las obras públicas.

Pero en esta ocasión preciso es disculpar su falta de 
celo en el asunto, ocupado como está en aguantar la la­
ta á cambio de millares de ellas que se han colado de 
matute.

Cada barrio de Madrid solicita permiso para celebrar 
una verbena.

Eso, eso. Ya que falte trabajo, que haya donde gas­
tar el dinero que no se tiene.

La nota característica de los pueblos decadentes es 
esta: divertirse hasta lo absurdo.

Cada vez que tiene noticia de un desafío, La Unitmce- 
ja  se asusta todita, y delata el hecho á las autoridades.

¿En nombre de qué? En nombre de San Jintlamón, 
abogado de las mujeres con pantalones.

El la libre y la defienda de que un día la encuentre 
yo á tiro de salivazo.

Nuestro querido colega La Justicia da la voz de aler­
ta contra cierto vicio quo va tomando carta de naturale­
za en España.

Mientras no desaparezcan los frailes que lo lian im­
plantado en sus colegios, trabajo perdido.

BIBLIOGRAFÍA
La popular Jliblioteca Demi-Monde ha aumentado su 

colección con una ingeniosa obrita de D. E. Mozo de 
Rosales titulada AY Nido, que forma ol tomo 61 déla 
misma.

Es una narración altamento fostiva y original, que ‘ 
iguala, si os que no supora á los mejores volúmenes de 
tan Excelente biblioteca.

Forma úu tomo en 8.” con artística y caprichosa cu­
bierta, y se <eñdq á peseta en la administración edito­
rial de F. Bueno >**Compañía, Fuencarral 98, entresue­
lo izquierda, y en las principales librerías.
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Meditación sobre las revoluciones de los imperios.
seguida de La L ey  Natural.

P O R  C. P . V O L N E Y

P r e c i o :  u n a  p e s e t a .

Los suscriptores directos á E l Motín, y los 
que en adelanto so suscriban, pueden adquirir 
estas obras, y las demás de nuestra Biblioteca, 
con el cuarenta por ciento do rebaja, francas de 
porte. Par/o adelantado.

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4.
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